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El autor reúne 13 textos sobre el
periodo 1945-1981, dedicados, en

su mayoría, a las democracias llama
das '^pulares", con algunos consa
grados a la URSS, cuyo papel, con la
excepción de Yugoslavia, siempre re
sultó decisivo en la represión tanto de
los intentos intelectuales para "refor
mar" o "revisar", como de los movi
mientos sociales, sindicales, políti
cos, para no hablar de las insurreccio
nes también presentadas por Fatula.
Afectados por el derrumbe del impe
rio soviético como un castillo de nai

pes, por la caída del miiro de Berlín,
la transición pacíñca en Polonia y
Budapest, la "revolución de terciope
lo" en Praga, nos hemos olvidado de
muchos antecedentes gloriosos: Poz-
nan, Berlín, Budapest, la primavera
checa, los 77, los disidentes rusos, el
Samizdat, Andrei Amalrik, Sajarov,
Solzhenitsyn, Lech Walesa, Adam
Michnik, Jacek Kuron y todos los de
"Solidamosc".

£1 principal mérito del libro es
presentamos un relato histórico de lo
que fue la lucha inczmsable de esos
héroes anónimos o famosos. "¡Ala
bados nuestros grandes hombres!",
hasta en su penumbra y en nuestro
desconocimiento. Fatula estudia el pro
ceso a lo largo de 36 años, empezan
do con lo que aparecía en aquel enton
ces como la excepción yugoslava.

De cierta manera el trabajo que
dó preso de su marco cronológico y, al
terminar en 1981, con la precaria vic
toria de Solidamosc y el golpe de es
tado militar de Jamzelski, no puede
discernir lo que es mptura y lo que es
continuidad, por lo tanto lo que es de
rrota y lo que es victoria, lo que se secó
y no dio fruto. Quizá por la misma ra
zón, el autor queda preso de ima ideo
logía, inconsciente por interiorizada,
a saber, que todo lo bueno, todo lo pro
gresista viene de lo que antes se lla
maba la izquierda. A ella, la lucha por
el estado de derecho y las libertades

Politica y Gobierno, voL I, núm. 1, enero-junio de 1994 197



Jean Meyer

civiles, tanto como la lucha por la jus
ticia social y el desarrollo armonioso
de la economía y de la sociedad. Quizá
por eso el autor no les da todo el es
pado mereddo a los disidentes sovié
ticos y rusos, a los Sajarov y Solzhe-
nitsyn, a la dimensión radicalmente

anticomunista de Solidamosc y de
muchos otros.

Un comentario técnico: la edito

rial saboteó el trabajo del autor al es
tropear un sinfín de nombres, apelli
dos y fechas. No se vale.
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